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E l estudio de la situación del es-

pañol en Australia, al igual que

para cualquier otro idioma, es preciso

hacerlo en el contexto cultural, pluri-

lingüe y heterogéneo de este país. En

torno al 30% de los habitantes son ex-

tranjeros, provenientes especialmen-

te del Reino Unido, Nueva Zelanda,

Italia, Vietnam y China. La población

hispana censada alcanza actualmen-

te las 100 000 personas, la mayor

parte de las cuales reside en Sídney,

si bien también hay una comunidad

importante en Melbourne. De todos

ellos solo 12 600 son españoles. Ello

hace que, tal como ya se recoge en el

artículo «El español en Australia y

Nueva Zelanda», publicado en la Enci-

clopedia del español en el mundo del

Instituto Cervantes (2006), el español

sea la séptima lengua más hablada

en Australia, después del inglés, las

lenguas chinas, el italiano, el griego,

el árabe y el vietnamita. 

Además de esta variedad y heteroge-

neidad, hay otros aspectos que con-

viene tener en cuenta para compren-

der la situación del español en

Australia. Uno de ellos es la puesta

en marcha de la Política Nacional de

Lenguas de 1987. Esta política esta-

blecía, entre otros principios, el dere-

cho de todos los habitantes de Aus-

tralia a mantener la lengua materna, y

recogía también el derecho de todos a

aprender al menos una lengua adicio-

nal, aparte del inglés. A pesar de que

el Gobierno invirtió grandes cantida-

des de dinero en la puesta en marcha

de esta política, el número de estu-

diantes de una lengua continuó el

descenso que ya para entonces se

había iniciado. Así se pasó, por ejem-

plo, del 7,6% de los estudiantes uni-

versitarios que estudiaban una lengua

en 1975, al 2% en 1990. Y ello por va-

rias razones diferentes. En primer lu-

gar, por las dificultades mismas que

entraña el poner en funcionamiento

una política tan ambiciosa como la

descrita. En segundo lugar, porque

pronto esta política se concretó en las

lenguas asiáticas, para las que no ha-

bía profesores suficientemente prepa-

rados, lo que provocó una falta de in-

terés y motivación por parte de los

propios alumnos en el aprendizaje de

lenguas. En tercer lugar, las reticen-

cias por parte de la población anglo-

sajona a esta política, que veían bene-

ficiosa solo para los australianos no

anglosajones.

Teniendo en cuenta este trasfondo, no

se puede afirmar que las condiciones

para el estudio del español hayan

sido las más adecuadas en Australia

a lo largo de estos últimos años. No

obstante, estamos en condiciones de

poder afirmar que, aunque de una ma-

nera paulatina y gradual, el estudio

del español ha ido experimentando un

crecimiento sostenido desde que en

1964 se iniciaron las clases de espa-

ñol en las entonces llamadas escue-

las étnicas en Canberra y Sídney,

unas escuelas que experimentaron

una fuerte consolidación con el au-

mento de la comunidad española y

posteriormente latinoamericana.

Dada la considerable presencia de las

comunidades española y latinoameri-

cana en Australia y la fuerza de nues-

tra cultura en general, y de nuestra lite-

ratura en particular, se introdujo en los

años setenta el estudio del español en

las universidades. Las posteriores rei-

vindicaciones de estas comunidades a

principios de los años ochenta y la pre-

sencia del español ya en las universi-

dades hicieron que pronto se incluyera

nuestra lengua también en la enseñan-

za secundaria y, poco después, tam-

bién en la enseñanza primaria. Es de

destacar en estos años la constitución

de consejos para promover la ense-

ñanza del español e informar de la im-

portancia de mantener nuestra lengua

y la organización de actividades rela-

cionadas con ella. 

Otro hito importante en la evolución

del español en este país es la intro-

ducción del Programa Educativo Espa-

ñol, que, dependiente de la Embajada

de España en Canberra, trabajó ini-

cialmente por el mantenimiento de la

lengua y la cultura. Los alumnos del
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Programa no eran solo hijos de espa-

ñoles, sino también de miembros de

todos los países latinoamericanos.

Dos años más tarde se creó una

Agregaduría del Ministerio de Educa-

ción, dependiente de la Embajada de

España en Canberra, para llevar a

cabo este proyecto, que en la actuali-

dad cuenta con tres Asesorías; una

Agrupación de Lengua y Cultura espa-

ñolas, en la que ocho profesores

atienden a casi 500 alumnos; un cen-

tro de recursos, cuyo objetivo priorita-

rio es facilitar materiales adecuados

e información sobre cursos de forma-

ción de profesores y que está abierto

al público en general, y, finalmente,

diez auxiliares de conversación desti-

nados a centros de educación secun-

daria españoles. 

Unos años más tarde, en 1986, y al

tiempo que se mantenía el plantea-

miento anterior, se consideró de vital

importancia para el crecimiento del

español en Australia, introducirse en

los sistemas escolares para implan-

tar la enseñanza del español en to-

dos los niveles de la enseñanza. Esta

medida hizo que muchas escuelas de

educación primaria y secundaria in-

cluyeran el español en sus currículos.

La presión de la comunidad hispano-

hablante, la ayuda del Gobierno espa-

ñol y la actual política australiana, así

como otros factores, han hecho que,

de los 208 centros de educación pri-

maria y secundaria y 23 000 alumnos

que había en 2004 en Australia, se

haya pasado a 21 centros y 66 775

alumnos en 2005, siendo Nueva Ga-

les del Sur y Australia los estados

con más centros y alumnos. Se da la

circunstancia de que en el primero

una gran mayoría de los centros en

los que se imparte español lo hacen

en enseñanza secundaria, mientras

que en el segundo lo hacen en ense-

ñanza primaria. Esto hace que, en

ocasiones, los alumnos puedan estu-

diar español en primaria, pero no en

secundaria, y viceversa. Esta situa-

ción refleja la descentralización, qui-

zás excesiva, de las políticas educati-

vas puestas en marcha en Australia.

Con relación a la enseñanza de es-

pañol para adultos en contextos no

universitarios cabe destacar que el

español es una de las lenguas estu-

diadas, pero no una de las más de-

mandadas. Estas clases son impar-

tidas en los institutos de enseñanza

terciaria conocidos como TAFE (Ter-

tiary and Further Education). El 6%

de las instituciones que ofrecen es-

pañol a este nivel lo han incorporado

a otros cursos regulares de forma-

ción en otros ámbitos, tales como el

turismo, la hostelería, etcétera, si

bien también hay instituciones que

lo ofrecen como programa de estu-

dios en sí mismo.

Además de las instituciones de carác-

ter público que llevan a cabo los pro-

gramas descritos, hay lógicamente

también escuelas o centros privados

que imparten clases de español aten-

diendo a necesidades concretas,

como, por ejemplo, la necesidad de

desplazarse por razones de negocios

a países hispanohablantes.

Llegado este punto, cabe afirmar que

se han hecho grandes avances en la

difusión de las lenguas extranjeras en

Australia a lo largo de las últimas dé-

cadas, pero cuando se compara la rea-

lidad australiana con la realidad de

otros países, uno llega a la conclusión

de que todavía queda un largo camino

por recorrer. Y es por ello, entre otras

razones, por lo que el Instituto Cer-

vantes ha decidido establecerse en

Sídney.
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